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en vísperas del nuevo milenio 
Louise Viau* 
A fines del siglo xx, es innegable que las canadienses gozan de más derechos que nunca. Es algo para celebrar, pero no debe hacernos olvidar que todavía hay un camino por recorrer hacia una igualdad 
plena entre hombres y mujeres en Canadá y en todo el mundo. En este artícu-
lo, haremos un breve esbozo de las conquistas de las canadienses desde la 
primera ola del movimiento feminista hasta el día de hoy, tanto en la esfera pri-
vada como en la pública; puesto que, como lo ha señalado la feminista Kate 
Millet, 1 lo "privado es político", y el bienestar de las mujeres debe pasar forzo-
samenté por un mejoramiento de su situación en el seno familiar. Por otra parte, 
el compromiso político de las mujeres es la mayor garantía de que su situación 
personal mejorará. Veremos, de igual manera, que en este aspecto la situa-
ción canadiense ha experimentado notorias transformaciones; sin embargo, 
aún queda mucho por hacer para que las mujeres canadienses puedan decir 
que gozan de plena igualdad respecto a sus conciudadanos. Sólo resta que 
nuestros recientes logros y los compromisos asumidos por el gobierno cana-
diense en la Cumbre de Pekín nos den la esperanza de ver realizarse la revolu-
ción de las mujeres en Canadá y a nivel mundial, si todos los países se con-
centran activamente en llevar a la práctica los compromisos asumidos en Pekín 
en sus territorios y a ejercer todas las presiones diplomáticas y económicas que 
les sean posibles, a fin de que la igualdad de las mujeres sea una realidad en 
el mundo entero. 
Condition Féminine Canada preparó e hizo que el gobierno canadiense adop-
tara un plan de acción,2 al que será necesario recurrir en el curso de los próxi-
mos años, con el objeto de verificar si nuestros políticos fueron sinceros al hablar 
de igualdad entre los sexos. El proyecto de sociedad que allí se refleja es tan 
atractivo que una podría pensar que ha nacido un siglo antes. Pero, sólo se trata 
de piadosos deseos y proyectos más o menos concretos. No obstante, el Plan 
federal para la igualdad entre los sexos (Plan fédéral pour l'égalité entre les sexes) 
* Facultad de Derecho, Université de Montréal. 
1 Kate Millet, La politique du male (París: Stock, 1971), 39. 
2 Gondition Féminine Ganada, A l'aube du XXI siécle: Plan fédéral pour /'égalité entre les sexes 
(Otawa: Gondition Féminine Ganada, 1995), SW21-15/1995. 
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constituye un mensaje lleno de esperanza para las canadienses y en general 
para las mujeres del mundo, si Canadá continúa asumiendo un cierto liderazgo 
internacional en la materia. A continuación se ofrecen los fragmentos más pro-
metedores del programa propuesto por la secretaria de Estado, la señora 
Sheila Finestone, respecto a la situación de la mujer: 
Canadá y su gente continúan no sólo afirmando el principio de igualdad entre 
los sexos, sino también apoyando las acciones con miras a concretarlo, aun en 
estos tiempos inciertos. Dicho de otra manera, es necesario adaptar las estra-
tegias en función de la incertidumbre de los tiempos. En el presente informe, 
A l'aube du xx,e siecle: Le Plan fédéral pour l'égalité entre les sexes, el gobier-
no expone sus contribuciones y soluciones. El Plan federal viene a apoyar los 
compromisos asumidos por el gobierno en materia de igualdad e impulsa una 
gestión destinada a acelerar dicho avance. 
Si bien es cierto que en este momento los tiempos son difíciles debido al 
plan económico, no puede considerarse en oposición que la igualdad entre los 
sexos sea algo accesorio a los buenos tiempos. El derecho a la igualdad es 
un derecho de la persona; un precepto fundamental que influye en la manera 
como vivimos, sean los tiempos felices o duros [ ... ] 
En el siglo xx1, los países que hayan logrado la igualdad entre los sexos 
serán considerados líderes a nivel mundial. Se les contará entre las naciones 
avanzadas que consideran que el desarrollo humano es la auténtica medida 
de la riqueza y la salud. Más que una cuestión de justicia social, la igualdad 
entre los sexos se situará en el mismo plano que otras ideas de vanguardia. 
Es una noción que integra la idea de que la actividad humana suprema es la que 
sobrevive entre los individuos, en las familias y las colectividades, para man-
tener la condición humana y mejorarla. La actividad económica estructurada 
debe ser supeditada a esta primera actividad.3 
Quizá en el siglo xx1 podamos contemplar que, efectivamente, este sueño de 
igualdad entre los sexos se ha convertido en una realidad para Canadá. Como 
tan justamente lo escribió Jack Lang, antiguo ministro de cultura de Francia y 
3 Jbid., prefacio no paginado. El Plan federal viene acompañado del documento de trabajo tam-
bién elaborado por Condition Féminine Ganada, Analyse comparative entre les sexes. Guide d'éla-
boration de politiques (Otawa: Condition Féminine Ganada, 1996), SW21-16/1996. En esta guía se 
indica que: "En 1995, Canadá adoptó el Programa de acción de las Naciones Unidas, así como el 
Plan de acción de la Comunidad Británica de Naciones sobre los sexos y el desarrollo de 1995, los 
cuales anticipan un proceso de análisis entre los sexos", p. 5. Esta guía se inscribe en el proceso 
de la puesta en práctica de estos compromisos. Se debe considerar que el gobierno federal no 
tiene la competencia legislativa suficiente para llevar a cabo todos los cambios necesarios que se 
requieren para la plena igualdad entre los hombres y las mujeres. Así, los beneficios del derecho 
privado son competencia de las provincias. Esto explica por qué el Plan federal habla de la colabo-
ración necesaria entre todos los niveles del gobierno. Por otro lado, como los cambios legislativos 
se producen cotidianamente, puesto que las mentalidades ya han comenzado a cambiar, este do-
cumento se sirve de las retroalimentaciones necesarias "entre las mujeres y entre las mujeres y los 
hombres, así como entre las universidades, los grupos comunitarios, las organizaciones no guber-
namentales [y] el sector privado" (véase Sumario, ii). 
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miembro del Consejo preparatorio de la IV Conferencia Mundial sobre las 
Mujeres, la Cumbre de Pekín: 
La conquista de la igualdad por las mujeres cambiará a los hombres mismos 
y, con ello, las maneras de pensar y de actuar. Juntos, aliados solidariamente, 
· mujeres y hombres descubrirán en sí nuevas fuentes de imaginación, de ener-
gía y de audacia. No será una victoria de una parte de la humanidad sobre la 
otra, sino el triunfo de un gran principio revolucionario: la igualdad.4 
Las investigadoras feministas, al igual que los políticos y los jueces que 
hayan modificado su visión de las relaciones entre los sexos, debido a los resul-
tados de los trabajos de aquellas investigadoras, tendrán la satisfacción de haber 
podido participar en este vasto movimiento de emancipación de las mujeres y 
de haber contribuido así a escribir esta página de la historia de la humanidad; 
sin lugar a dudas, la más importante, por lo menos para "la otra mitad del géne-
ro humano", 5 la que no ha tenido voz o que por lo menos ha dicho poco en todo 
lo que hasta hoy se ha hecho en el terreno político y jurídico. 
La igualdad entre los sexos: la constitucionalización del principio 
El 17 de abril de 1985, Canadá proclamaba la entrada en vigor del artículo 15 de 
la Carta Canadiense de Derechos y Libertades; dicho artículo consagra como 
derecho constitucional la igualdad de todos ante la ley; prohíbe toda forma de 
discriminación basada en la raza, el sexo, la religión, la discapacidad, etc., y per-
mite la puesta en marcha de programas de acceso a la igualdad con el fin de 
corregir las desigualdades existentes. 6 De manera muy significativa, este artícu-
4 Jack Lang, Demain, les femmes .. . (París: Grasset, 1995), 187. 
5 Según la expresión de Condorcet, citada en Lang, Demain, les femmes ... , 185-186. 
6 Este artículo dice: 
15. (1) La ley no hace excepción a ninguna persona, se aplica de igual manera a todos, y todos tienen el 
derecho a la misma protección y al mismo beneficio de la ley, independientemente de toda discriminación, 
particularmente las discriminaciones basadas en la raza, el origen nacional o étnico, el color, la religión, el sexo, 
la edad o las deficiencias mentales o físicas. 
(2) El párrafo (1) no tiene como efecto prohibir las leyes, programas o actividades destinadas a mejorar la 
situación de individuos o de grupos desfavorecidos, particularmente debido a su raza, origen nacional o étni-
co, su color, religión, sexo, edad o deficiencias mentales o físicas. 
La Guide d'élaboration de po/itiques, p. 5, nota 4, explica el alcance de este artículo: 
Se aplica a todas las medidas legislativas, políticas y prácticas, y tiene presencia sobre todas las demás 
leyes. La igualdad no significa tratar a todos los grupos de la misma manera con el fin de obtener una ver-
dadera igualdad; con frecuencia será necesario que las políticas y los programas traten con personas y gru-
pos diferentes de forma diversa. No obstante, el objetivo y los resultados de una política debieran ser ase-
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lo entró en vigor tres años después que los otros artículos de dicha Carta, piedra 
angular de la Constitución canadiense repatriada de Londres en 1982.7 Éste 
contiene particularmente una disposición, la cual precisa que: "28. Al no con-
travenir cualquier otra disposición inscrita en esta Carta, los derechos y liberta-
des a los que se refiere se garantizan por igual a las mujeres y a los hombres". 
Puede parecer extraño el hecho de que en un texto constitucional de tal impor-
tancia se deban garantizar los derechos y libertades de las mujeres de la misma 
forma que los de los hombres. Sin embargo, ¿no resultaba fundamental hacerlo 
puesto que la Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano del siglo 
xv111 y la de las Naciones Unidas de í 948 (Declaración Universal de los derechos 
del hombre) no parecían prohibir la discriminación que sufrían las mujeres?8 Por 
otra parte, ¿acaso no fue necesario para esta venerable institución hacer que se 
adoptara treinta años después una Convención internacional sobre la eliminación 
de toda forma de discriminación en contra de las mujeres?9 En í 982, Canadá 
ratificó dicha convención, el mismo año en que tenía una nueva Constitución. 
gurar la igualdad de las mujeres y los hombres. Las políticas que aparentan "neutralidad" pueden dar lugar 
a discriminación si su aplicación entraña repercusiones desproporcionadas o nefastas para las mujeres. 
Para un resumen somero de los fallos de la Suprema Corte de Canadá, que se apoyan expre-
sa o implícitamente en el principio de igualdad, véase a la honorable Claire L'Heureux-Dubé, "La 
marche vers l'égalité" (1995) 8 CJWUJRFD 275. 
7 A partir de la adopción por el Parlamento de Londres de la Ley Constitucional de Canadá 
(1982) R.U. cap. 11, ésta entró en vigor el 17 de abril de 1982. Esta ley contiene la Ley Constitucional 
de 1867, hasta entonces conocida con el nombre de Ley de América del Norte Británica. Recorde-
mos que la repatriación tuvo lugar a partir de numerosas discusiones constitucionales y debates que 
continúan aún en razón de la exclusión de Quebec del proceso de repatriación. Véase Jacques-Yvan 
Morin y José Woehrling, Les constítutíons du Ganada et du Québec, du Régíme franr;aís a nos jours 
(Montreal: Thémis, 1992). La Carta Canadiense se aplica con particularidades en Quebec, y lo 
mismo sucede en el resto del país. 
8 El artículo 1 de la Declaración universal de los derechos del hombre estipula que: "Todos los se-
res humanos nacen libres e iguales en dignidad y en derechos. Se hallan dotados de razón y conciencia 
y deben actuar los unos respecto a los otros en un espíritu de fraternidad". Este libelo se inspira en 
el principio fundador de las constituciones estadunidense y francesa. 
Recordemos que gracias a la XD< Enmienda adoptada en 1920, la Constitución estadunidense por fin 
reconoció el derecho al voto de las estadunidenses. Las francesas, en cambio, habrían de esperar hasta 
1944 (Ordonnance du 21 avril 1944) para que este derecho les fuera reconocido. Sin embargo, la De-
claración de los derechos del hombre y del ciudadano de 1789 estipulaba en su artículo 1 que: "Los 
hombres nacen y siguen siendo libres e iguales en derechos; las distinciones sociales sólo pueden fun-
darse en la utilidad social. Esta última no impedirá que las mujeres, sin duda en razón de su naturaleza, 
sean excluidas de la esfera pública". El Código Napcleón de 1804 consagró la incapacidad jurídica de la 
mujer casada. Véase Béatrice Majnoni D'lntignano, Femmes, sí vous savíez ... (París: Fallois, 1996), 35-38. 
El Código Civil del Bajo Canadá, adoptado en 1866, retomaba los principios del código civil francés, lo 
que pudiera explicar el retraso de las quebequenses en obtener el derecho al voto en relación con las 
ciudadanas de las otras provincias. Véase de Verna Kirkness, Emergíng Natíve Woman (1987-1988) 
2 CJWURJFD 408. 
9 Convención adoptada el 18 de diciembre de 1979, cuya entrada en vigor en Canadá fue el 1 O 
de enero de 1982: Naciones Unidas, Doc. Of. A.G., 34 sess., sup. 46, A/34/46, p. 217. Según esta 
convención, era esencial para Canadá inscribir en su Constitución el principio de la igualdad entre 
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Sin embargo, más allá de estas razones jurídico-políticas para inscribir con 
todas sus letras la igualdad entre los sexos, la historia canadiense nos mues-
tra que en estos asuntos prometer no empobrece. En efecto, hay que recordar 
que habría sido necesaria una intervención del Consejo del rey de Londres en 
una causa célebre conocida con el nombre de "El caso de la persona"1º para 
que la Constitución canadiense fuera interpretada de tal manera que la palabra 
"persona" comprendiera asimismo a las mujeres. Este juicio histórico permitió 
a estas últimas acceder al Senado, la Cámara Alta del Parlamento canadiense, 
privilegio reservado hasta entonces exclusivamente a los hombres. Como los se-
nadores son designados y no electos, y tales nombramientos se hacen en forma 
partidaria, más de cincuenta años después las mujeres aún son minoría. 11 De la 
misma manera, siguen siendo minoría como diputadas en la Cámara de los 
Comunes; allí donde, antes que en ninguna parte, se votan las leyes y se ejerce 
verdaderamente el poder legislativo.12 Hay que señalar que las mujeres ocupan 
los hombres y las mujeres. Además, Martha Jackman nos recuerda que el Artículo 28 fue añadido 
a la Carta luego de un importante cabildeo por parte de los grupos de mujeres: "Como forma de 
presión para que se adoptara la sección 28 sobre las garantías contenidas bajo la sección 15 de la 
Carta, las mujeres canadienses quisieron asegurarse de que la igualdad de las mujeres fuera recono-
cida por los gobiernos federal y provinciales y aplicada por las Cortes como un valor constitucional 
primordial. Martha Jackmaí), "Women and the Canada Health and Social Transfer: Ensuring Gender 
Equality in Welfare Reforrn" (1995): 8 CJWUJRFD 371, 382-383. 
10 Reference re Meaning of the Word "Persons", en la BNA Act (1928), 24 sess., S.C.R. 276; 
Edwards v. AG far Ganada A.C. 124 (1930). Para un análisis feminista de estos juicios, véase Mary-Jane 
Mossman, "Feminism and Legal Method", Australian Journal of Law and Society 30 (1986): 30-52. 
11 En 1930 se nombró a la primera senadora. Actualmente existen 24 senadoras y 80 senado-
res. Por tanto, ellas constituyen el 23 por ciento de la totalidad de los miembros de dicha institu-
ción, lo que representa la más alta tasa de feminización entre las instituciones participantes en la 
elaboración de la regla de derecho. No obstante, hay que señalar que el Senado habitualmente 
ejerce un papel de segunda importancia en la materia. Sin embargo, el Senado es quien tendrá la 
última palabra y quien habrá procurado que el aborto ya no constituya un crimen en Canadá. Hay 
que recordar que la Suprema Corte de Canadá había declarado anticonstitucional la disposición 
del Código Penal que tenía como efecto autorizar sólo los abortos terapéuticos practicados den-
tro de un marco muy rígido. La Corte había establecido en el fallo Morgentaler, Smoling & Scott 30 
R.C.S. (1988) que el procedimiento utilizado violaba el Artículo 7 de la Carta, el cual garantiza a toda 
persona el derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona. Este fallo había tenido 
como efecto legalizar todo aborto practicado en el país. A continuación, el gobierno conservador 
había presentado un proyecto de ley con miras a volver a penalizar el aborto previendo una reserva 
para el caso de las interrupciones voluntarias del embarazo que se practicarían en razón de un ries-
go para la salud física o psicológica de la madre. Este proyecto de ley había sido adoptado por la 
Cámara de los Comunes, sin embargo, en el Senado, la misma cantidad de senadores se pronun-
ciaron en favor y en contra, lo que ocasionó que se impidiera su sanción por parte del gobierno 
general. Después, el gobierno no consideró oportuno presentar un nuevo proyecto de ley sobre la 
cuestión. Al respecto, véase Michael Mande!, La Gharte des droits et libertés et /ajudiciarisation du 
politique au Ganada (Montreal: Boreal, 1996). Obra publicada originalmente en inglés: The Gharter 
of Rights and Lega/ization of Politics in Ganada (Toronto: Thompson Educational, 1994), 298-306. 
12 Las canadienses conquistaron el derecho a votar en las elecciones federales de 1918 y fue 
en 1·921 que la primera mujer fue elegida para la Cámara de los Comunes. Sin embargo, no todas 
113 ___ _ 
LOUISE V1AU 
53 de las 295 curules de la Cámara de los Comunes, es decir, el 18 por ciento, 
lo que coloca a Canadá en el lugar número 21 entre los países clasificados por la 
Unión interparlamentaria, organización que agrupa los parlamentos que com-
parten los objetivos de las Naciones Unidas, y que ha llevado a cabo la cla-
sificación de los parlamentos nacionales de cerca de doscientos países. A ma-
nera de comparación, señalemos que ni Estados Unidos ni México pertenecen 
a los primeros 25 lugares de la lista elaborada de acuerdo con estos principios. 13 
Asimismo, puede mencionarse el hecho de que el gobierno de Canadá, a dife-
rencia de Estados Unidos y México, ha sido encabezado por una mujer: Kim 
Campbell. Es necesario señalar que ella accedió al puesto de primera ministra 
de Canadá luego de una campaña de la dirigencia del Partido Conservador que 
entonces estaba en el poder y no como consecuencia de una elección general.14 
Su partido fue derrotado en las elecciones generales que se desarrollaron en los 
meses siguientes a su toma de posesión como primera ministra. 
Cabría preguntar si la población canadiense está preparada para confiar su 
destino a una mujer. En toda la historia política de Canadá, desde 1867, una sola 
mujer ha accedido al cargo de primer ministro provincial luego de una elección 
general.15 Por tanto, el pueblo canadiense no es del todo refractario a esta idea. 
Por otra parte, el país había tenido a una mujer como presidenta del Senado en 
las canadienses eran iguales ante la ley, pues la mayoría de las mujeres indígenas, a instancias de 
los hombres de su raza, no tuvieron derecho al voto, sino hasta 1958. Véase Verna Kirkness, 
Emerging Native Woman (1987-1988) 2 CJWUJRFD 408, 413-414. A nivel provincial, Alberta, 
Saskatchewan y Manitoba fueron las primeras provincias en acordar, en 1916, el derecho de las 
mujeres a votar. En eso Quebec se quedó a la zaga hasta 1941. 
13 Cifras publicadas en: Marie Tison, "Moins de femmes dans les parlements-Le Ganada classé 21 ª 
au monde, est devaneé par Trinidad et Tobago", La Presse, 28 de agosto de 1995, 8(8). Resultaría 
fastidioso hacer lo mismo en el caso de cada provincia. Baste recordar que, de acuerdo con la 
Constitución de 1867, compete a las legislaturas provinciales y no al Parlamento federal legislar 
sobre asuntos de derecho civil . Por su parte, es competencia particular del Parlamento federal le-
gislar sobre derecho criminal. El artículo nos informa que Estados Unidos ocupa el lugar número 43, 
mientras que el Reino Unido se sitúa en el 49, y Francia en el 65. Desafortunadamente no hay una cifra 
para México. 
14 Es interesante leer sus memorias políticas. Kim Campbell, Time and Chance. The Political 
Memoirs of Ganada First Woman Prime Minister (Toronto: Doubleday, 1996). 
15 Se trata de Catherine Callbeck que fue llevada al poder en la Isla del Príncipe Eduardo, la 
provincia menos poblada de Canadá, durante una elección general celebrada el 29 de marzo de 
1993. Dimitió de su cargo el 5 de agosto de 1996. Según La Presse, 6 de agosto 1996: "La señora 
Callbeck, quien condujo al Partido Liberal hacia una victoria contundente en 1993, admitió que deja-
ba su cargo porque se había convertido en un fardo político para su partido". En el mismo artículo, 
se explica que sus adversarios políticos sostienen que ella fue obligada a dimitir, lo cual desmiente lo 
dicho por el presidente de su partido cuando afirma que "no fue una decisión influida por el estab-
lishment masculino del partido". También se menciona el elogio que de ella hace el Primer Ministro de 
Nueva Brunswick, Frank McKenna, quien: "[dijo] que la historia recordará a la señora Callbeck como la 
arquitecta de la reorganización del gobierno de la Isla del Príncipe Eduardo, como alguien que tomó 
decisiones impopulares, las cuales finalmente probaron ser buenas para su provincia. «Ella ha de-
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197 4, y como presidenta de la Cámara de los Comunes en 1980, lo cual sitúa 
a Canadá en el selecto club de los 33 países que ya han tenido a una mujer como 
presidenta de una u otra cámara en sus parlamentos.16 Es verdad que en esa 
época dichas presidencias fueron producto de un nombramiento y no de una elec-
ción por parte de sus pares; pero, se sabe, que la población no tuvo motivo de queja 
sobre la forma en que estas mujeres cumplieron con su tarea. 
El siglo xx1 presenciará, sin duda, el acceso de otras mujeres a funciones de 
primer orden. Sin embargo, las investigaciones en ciencias políticas hacen pen-
sar que el modo de escrutinio uninominal no favorece la presencia de las mu-
jeres en la política.17 La modificación de las leyes electorales, con el fin de incluir 
el principio de la paridad, que se traduce en reglas electorales que exigen a los 
electores escoger candidatos hombres y mujeres según listas elaboradas de 
acuerdo con el sexo, podría garantizar la igualdad en lo concerniente al ejercicio 
del poder legislativo. No obstante, resulta bastante paradójico que el Plan federal 
para la igualdad entre los sexos no mencione nada acerca de esta cuestión. 
Como constata Jack Lang "la vida política [ ... ] parece ser el último bastión de los 
hombres", se aplica, entonces, de igual manera en Canadá, aunque en un grado 
menor que en Francia. 18 
Una feminista británica de principios de siglo explicaba de esta manera la 
relación entre la ausencia del derecho al voto de las mujeres y el patriarcado: 
mostrado mucha fortaleza en su liderazgo. Siempre la admiré y no creo que haya recibido todo el 
crédito que merecía [ ... ]»". La Presse nos recuerda a continuación: "Rita Johnston ha sido la única 
otra primera ministra de una provincia canadiense. Relevó en su cargo a Bill Vander Zalm, a la cabeza 
del gobierno social de Columbia Británica en 1991. Sin embargo, la señora Johnston enfrentó la de-
rrota en su primera elección como primera ministra, en tanto que los neodemócratas de Mike 
Harcourt se adueñaron del poder". 
16 /bid. La senadora Renaud Lapointe fue presidenta del Senado entre 1974 y 1979, mien-
tras que la diputada Jeanne Sauvé fue nombrada presidenta de la Cámara de los Comunes en 
1980. Esta última también ejerció las funciones de gobernadora general de 1984 a 1989. El go-
bernador general es el representante de la Reina de Inglaterra en Canadá, en él recae la tarea 
de otorgar la sanción real a las leyes votadas por las dos cámaras del Parlamento, condición sine 
qua non para su entrada en vigor. Michel Veyron, dir., Dictionnaire canadien des noms propres 
(Canadá: Larousse, 1989), 641, dice que Jeanne Sauvé fue también "la primera canadiense fran-
cesa en acceder a un cargo ministerial a nivel federal; ocupó en su momento las funciones 
de ministro de Ciencia y Teconología, de Medio Ambiente y de Comunicaciones en el gobierno de 
Trudeau". 
17 Sobre esta cuestión, véase Manon Tremblay y Réjean Pelletier, Que font-elles en politique? 
(Quebec: PUL, 1995), 39-41; Manon Tremblay, "Ouébécoises, pouvoir et politique", en Huguette Da-
genais, dir., Science, conscience et action-25 ans de recherches féministes au Québec (Montreal: 
Les Éditions du remue-ménage, 1996), 197-233. Véase también Béatrice Majnoni D'lntignano, Femmes, 
si vous saviez ... , 133-137. 
18 Condition Féminine Ganada, A /'aube du XXI siécle ... , 71 y ss. Las observaciones y estrate-
gias que propone el gobierno para el cumplimiento de su sexto objetivo consisten en "integrar las 
perspectivas de las mujeres en los asuntos públicos"; Lang, Demain, les femmes ... , 184; Majnoni 
D'lntignano, Femmes, si vous saviez ... , 139-140. 
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El voto es símbolo de libertad e igualdad. Cualquier clase a la que se niegue el 
voto está siendo tildada de inferior. El privar a las mujeres de sus derechos 
civiles significa para ellas una lección perpetua de servilismo, en tanto que a 
los hombres enseña arrogancia e injusticia en lo que concierne a sus rela-
ciones con las mujeres. La inferioridad de la mujer es una atroz mentira que 
ha sido apoyada por la ley y tejida por la Constitición Británica, y es bastante 
desesperanzador esperar una reforma de las relaciones entre los sexos hasta 
que sean reconocidos los derechos de las mujeres.19 
En este fin de siglo, sin duda podría decirse tanto sobre la ausencia de pari-
dad como de las barreras sistémicas que, en muchísimos países, no obstante su 
desarrollo, impiden a las mujeres llegar al poder. Béatrice Majnoni D'lntignano cla-
sifica los países occidentales en dos campos: 
Los países nórdicos son en política la "Tierra de las Mujeres". Tras haber pa-
sado del campo de la protesta al del poder, ellas constituyen hoy por hoy alre-
dedor de la tercera parte de los diputados: 33 por ciento en Noruega, Fin-
landia y Dinamarca; 41 por ciento en Suecia y 31 por ciento en los Países Bajos. 
Son más del 20 por ciento del total de miembros de los gobiernos, y hasta un 
50 por ciento en Finlandia y Suecia. 
La tierra del apartheid femenino agrupa a los países en los que las mujeres 
constituyen menos del 1 O por ciento de la diputación. Entre ellos encon-
tramos a Grecia, con un 5.5 por ciento; Francia con el 6 por ciento -igual 
que en 1945-; Inglaterra con un 9 por ciento -apenas un poco más que 
en 1945- y Estados Unidos, con un 11 por ciento de mujeres en la Cámara 
de Representantes, apenas un poco más que los diputados negros, 8.5 por 
ciento. 20 
Esta universitaria francesa se rehusa a considerar que el tiempo determina 
las cosas y que hay un nexo entre el momento de la adquisición del derecho 
al voto y la cantidad de mujeres activas en política. En todo caso, ella cree 
que: 
Una firme voluntad política, una renovación de la democracia y, sobre todo, el 
modo de escrutinio se destacan como los elementos determinantes. En efec-
to, el escrutinio de lista por sí solo permite a las mujeres hacerse elegir en gran 
número. Éste ha jugado un papel decisivo en todo sitio en que las mujeres han 
progresado realmente: lo mismo en Suecia, que en los Países Bajos, Alemania 
y recientemente en Italia y, una vez más, en las elecciones para el Parlamento 
Europeo, o en Francia en las municipales. El lugar de las mujeres sigue sien-
do ridículamente minoritario en los países en que se practica el sistema uní-
19 Christabel Pankhurst, The Great Scourge and How to End lt (Londres: Women's Press, 1913) 
reproducido por Elisabeth Sarah, "Christabel Pankhurst: Reclaiming her Power", en Dale Spencer, dir., 
Feminist Theorists: Three Centuries of Women 's Jntellectual Traditions (Londres: Women's Press, 1983), 
256-269. 
2º Majnoni D'lntignano, Femmes, si vous saviez ... , 139-140. 
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nominal, como Estados Unidos, el Reino Unido o Francia, donde los partidos 
se muestran reticentes a presentar a las mujeres a escrutinio.21 
Si en Canadá, como en todas partes, el Parlamento es el lugar en que su-
puestamente se elaboran las leyes que permitirán la igualdad de los sexos para 
desarrollarse, la magistratura canadiense será asimismo llamada a jugar un pa-
pel de primer orden en la determinación de la regla de derecho. En efecto, es di-
fícil concluir que los jueces no son más que los intérpretes de la regla de derecho 
elaborada por un legislador. El derecho canadiense pertenece a la tradición del 
derecho consuetudinario en lo concerniente a su derecho público y aun a su de-
recho privado, salvo en lo que respecta a la provincia de Quebec, que conservó 
su herencia de derecho civil francés. 22 Así que no hay que minimizar la importancia 
del papel de los jueces en la elaboración de la regla de derecho. 
Por lo demás, desde la entrada en vigor de la Carta de Derechos y Ubertades, 
en Canadá se asiste a una "judicialización de lo político", retomando la expresión 
del profesor Michael Mandel.23 En efecto, la Carta confiere a los tribunales y, en de-
finitiva,· a la Suprema Corte de Canadá el papel de árbitro último de los derechos y 
libertades que garantiza la Constitución, lo que le permite invalidar las medidas to-
madas por el Parlamento que, a su juicio, no fueran compatibles con las exigencias 
de una sociedad libre y democrática.24 Así, los tribunales, tanto como el Parlamen-
to, tienen una función de primer orden en la búsqueda de la igualdad de los sexos.25 
Por otra parte, las canadienses también han tenido que luchar firmemente 
en el terreno de la práctica del derecho, puerta de entrada de la magistratura, 
durante la primera mitad del siglo xx. Separadas de la práctica del derecho por 
21 /bid . . 141 . Véase también Manon Tremblay, Que font-el/es en politique? 
22 Por el Acta de Quebec de 1 77 4. 
23 Michael Mande!, La Charte des droíts et líbertés ... 
24 En atención al Artículo 1 de la Carta que dice: 
La Carta Canadiense de Derechos y Libertades garantiza los derechos y libertades en ella enunciados, por 
lo tanto no pueden ser restringidos más que por una regla de derecho, en los límites que sean razonables y 
cuya justificación pueda demostrarse en el marco de una sociedad libre y democrática. 
Hay que señalar que los tribunales disponen, de igual manera, de otras técnicas, además de 
la invalidación pura y llana de la disposición que contraviene la Carta, como son el añadido y supre-
sión de palabras en el texto legislativo a fin de preservar su validez y, finalmente, el juicio de invalidez 
de carácter suspensorio que da al legislador tiempo para corregir la ley, sin que, en adición, se cree un 
vacío político. Según el señor John Tait, exviceministro de Justicia y actual consejero especial del 
Consejo del rey de Canadá, esta última técnica es la más respetuosa de las reparticiones de papeles 
entre lo judicial y lo legislativo, y que es, en consecuencia, la más democrática. Véase John Tait, "Charter 
Remedies and Democracy" (conferencia pronunciada durante el congreso anual del Instituto cana-
diense de administración de justicia, Los derechos de la persona en el siglo xx,: perspectivas y 
modos de protección, Halifax, 19 de octubre 1996). 
25 Véase sobre este punto mi análisis de lo que entra en juego en materia de derecho criminal: 
Louise Viau, "L:égalité des sexes en droit crimine!: un parcours sans fin?" Rev. Can. O.P. (1996): 89-115. 
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los juicios que interpretaban las leyes y regulaban su acceso a las barras de 
abogados, y excluidas por su sexo, 26 éstas poco a poco han conquistado el de-
recho de ejercer la profesión en todas las provincias del país, Quebec fue la últi-
ma en admitir a las mujeres en su barra de abogados.27 Sin embargo, los pri-
meros nombramientos de mujeres jueces tanto en la Corte Superior como en 
la de Apelación se hicieron en Quebec.28 Muy recientemente, se ha visto tam-
bién mujeres jueces nombradas juez en jefe Uuge en chef), al mismo tiempo a 
nivel de la Corte de Quebec y a nivel de la Corte Superior de Quebec,29 lo que 
constituye también una novedad en el país. Asimismo, en Quebec se encuen-
tra actualmente el mayor número de abogadas, puesto que representan el 38 
por ciento de los miembros de la Barra de Quebec.30 
Hasta hoy, tres mujeres han logrado llegar a la más alta corte del país y dos 
de ellas ocupan un escaño actualmente, lo que constituye una tasa de femi-
y sexual, tuve la oportunidad de analizar cuánto la presencia de las mujeres en puestos clave habrá 
contribuido a modificar el derecho canadiense, sea a nivel de su definición legislativa o de su inter-
pretación jurídica. También, sugiero que se revise el expediente de la evolución de la jurispr~dencia 
reciente de la Suprema Corte de Canadá, bajo la influencia del pensamiento feminista, que propone 
la profesora Michelle Boivin, "Les acquis du féminisme en droit: reconceptualisation de la représen-
tation des femmes et de leur place dans la société canadienne", C. de O. 36, 27 (1995). Consúltese 
también a la honorable Claire L'Heureux-Dubé, "La marche vers l'égalité". Para una perspectiva 
mucho más pesimista de lo .que pudiera esperarse de los tribunales en tanto agentes de cambio, 
véase Mandel, La Charte des droits ... , 291-313. Este autor explica en qué no ha respondido la Carta, 
al ser interpretada hasta hoy por la Suprema Corte de Canadá, a lo esperado por las canadienses. 
26 Veáse al respecto los fallos In re French 37 N.B.R. 359 (1905); 1 D.L.R. 80 (1912); y Dame 
Langstaffvs. The Barofthe Province ofQuebec 47 C.S. 131 {1915); 25 B.R. 11 (1916). Para un análi-
sis feminista de estos juicios, véase Mary-Jane Mossman, "Feminism and Legal Method". 
27 Loi concernant le Barreau, S.Q. 1941, c. 56. Gracias a esta ley, la señora Elisabeth Monk 
pudo convertirse en abogada en 1942, aunque ya había obtenido su licenciatura en derecho desde 
1923. Véase Louise Mailhot, "L'histoire des femmes dans le droit et dans la magistrature d'ici: les 
pionniéres", en Héléne Dumont, Femmes et Oroit-50 ans de vie commune ... et tout un avenir 
(Montreal: Thémis, 1993), 32 y 33. La juez Réjane Laberge-Colas nombrada en 1969. 
28 lbid., Se trata de Claire L'Heureux-Dubé, nombrada en 1979, quien pronto, en 1987, accedió 
al más alto tribunal del país, la Suprema Corte de Canadá, donde hasta hoy cuenta con un escaño. 
Es cierto que estos nombramientos fueron hechos por el gobierno federal y no por el de Ouebec, 
pues se trata de jueces de cortes superiores en el sentido que expresa el artículo 96 de la 
Constitución de 1867. Para conocer más sobre el proceso de nominación a la magistratura federal, 
véase Martín L. Friedland, Une place a part, l'indépendence et la responsabilité de la magistrature 
au Ganada (Otawa: Conseil canadien de la magistratura, 1995), 259-269. 
29 Se trata de la juez Huguette Saint-Louis. La Corte de Quebec se constituye por jueces espe-
cializados en materia civil, criminal y penal, y en lo concerniente a cuestiones juveniles {adopción, 
protección y delincuencia). Aparentemente en el proceso de nominación quebequense el proceso 
federal da iguales oportunidades a las abogadas. Véase "Groupe de travail sur l'accés des femmes 
a la magistrature", Rapport au ministre de la Justice au Québec, Quebec, 12 de agosto de 1993. 
Pero si confiamos en ese informe se continuaría privilegiando el perfil de abogado litigante, y las 
abogadas seguirían siendo desfavorecidas por el proceso, al menos fuera de Montreal. Y a nivel de 
la Corte Superior, se trata de la juez Lyse Lemieux. 
30 Estadísticas proporcionadas por Carole Brosseau del Servicio de investigación y legislación 
de la Barra de Quebec y secretaria del Comité sobre las mujeres en la profesión. 
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nización de la Suprema Corte de 22 por ciento. No obstante, a nivel del país 
en su conjunto, las mujeres jueces representan apenas el 16.4 por ciento de la 
magistratura federal. 31 
El hecho de que hayan sido poco numerosas las mujeres que entraron en 
las facultades de derecho antes de 1970 explica el fenómeno de baja repre-
sentación en · Ia magistratura. El Informe Wilson sobre la igualdad entre los 
sexos en dicha profesión nos recuerda que: 
En general, salvo ciertas excepciones, las mujeres no entraban en la Facultad 
de Derecho antes de 1970. Incluso después de 1970, el número de mujeres 
admitidas en la barra era relativamente bajo, con un aumento progresivo 
cada año. Durante los años ochenta, se dio un cambio real, y desde media-
dos de esos años, la mayoría de las provincias declararon que cerca del 30 
por ciento del total de [los estudiantes de] las facultades de derecho eran 
mujeres. En 1993, ciertas provincias reportaron no sólo que poseen un total 
igual de mujeres en la Facultad de Derecho, sino que incluso llega a ser más 
elevado que el de los hombres. Por ejemplo, ese año en la Escuela de la Barra 
de Montreal, 65 por ciento de los estudiantes eran mujeres.32 
Este progresivo aumento de mujeres en las facultades de derecho se tradujo 
en un incremento muy evidente de su presencia en la Barra. Por ejemplo, "en 
Quebec, las mujeres constituían el 3 por ciento de la Barra en 1967; 18 por cien-
to en 1982, y 32 por ciento en 1991 ".33 Sí se examina la progresión de nombra-
mientos de mujeres a la magistratura durante un periodo de diez años (de 1984 
a 1994), se podría pensar que la brecha está en vías de desaparecer. Al princi-
pio del periodo, 13 por ciento de los puestos de jueces federales eran ocupa-
dos por mujeres, mientras que durante el último año estudiado, las designaciones 
alcanzaron un 31 por ciento.34 
31 La Suprema Corte de Canadá se compone de nueve jueces, tres de los cuales provienen de 
la provincia de Quebec, con el fin de asegurar la supervivencia de la tradición civilista quebequense. 
Observemos que las dos mujeres jueces provienen de las dos tradiciones jurídicas del país: la juez 
Claire L'Heureux-Dubé es de formación civilista, mientras que su colega Beverley Mclachlin es de 
formación de derecho consuetudinario (common /aw). 
Debe observarse que la cifra de 16.4 por ciento, proporcionada por el Consejo canadiense de 
la magistratura, que representa el número de mujeres jueces actualmente en funciones (163 
mujeres de 992 puestos de jueces regulares) se halla en aumento, con respecto a la cifra de 12 
por ciento que se encuentra en el informe de la Asociación de la Barra canadiense, Les assises de 
la réforme: Égalité, diversité et responsabilité-Le Rapport sur l'égalité des sexes dans la profession 
juridique (Otawa: Barreau canadien, 1993), 55. Todavía se cita éste como el Informe Wilson, nom-
bre de la presidenta del Comité, Bertha Wilson, quien también fue la primera juez nombrada en la 
Suprema Corte de Canadá, donde ocupó un escaño de 1982 a 1991. 
32 Informe Wilson, 51. Véase cuadro 1, en el anexo. 
33 !bid. 
34 En el párrafo 333 del Plan federal, 71, se lee lo siguiente: "En 1993, el 15 por ciento de las 
personas nombradas para puestos en la magistratura federal eran mujeres. En junio de 1995, éstas 
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Por otra parte, hay que señalar el compromiso asumido por el gobierno cana-
diense con ocasión de la Cumbre de Pekín de "alentar a las mujeres a postularse 
para puestos en la magistratura federal con el fin de acrecentar su participación 
y su representación" .35 Entonces, hay allí una fuente de esperanza para la igual-
dad entre los sexos, puesto que las mujeres alcanzarían la paridad durante el 
siglo xx1, al menos si la tendencia actual se mantiene y si no se presenta algún 
viraje político que ponga en peligro la puesta en marcha del Plan federal para 
la igualdad entre los sexos. Pero, de aquí en adelante, la presencia de las mu-
jeres en la magistratura contribuye a hacer escuchar su voz, del mismo modo 
que la presencia de las mujeres que se dedican a la política ha permitido hacer 
avanzar la causa de las mujeres.36 
Mucho se ha hablado hasta hoy del lugar de las mujeres en la esfera pública, 
allí donde se toman las decisiones que influyen sobre sus vidas, y este aumento 
progresivo de las mujeres haría las delicias de las feministas liberales de princi-
pios de siglo que militaban en el movimiento de las sufragistas; pero, en lo con-
cerniente a la esfera privada, la que más interesa tanto a las feministas radi-
cales como a las maternales -pues es allí donde las feministas viven el efecto 
de las decisiones políticas que les conciernen-, el siglo xx nos habrá permitido 
asistir a una auténtica revolución. Aunque ésta no se encuentre plenamente con-
cluida, los logros de las mujeres son considerables, aun cuando pueden percibir-
se todavía las limitaciones, en ocasiones intolerables. No será posible enumerar 
todos los cambios legislativos y jurisprudenciales que sobrevinieron durante 
este siglo. No obstante, recordemos los más significativos señalando cómo el Plan 
federal para la igualdad entre los sexos se propone proseguir con los esfuerzos 
ya emprendidos. 
ocuparon el 34 por ciento de los cargos en el aparato judicial federal." Esta afirmación constituye 
una traducción errónea de la siguiente oración, que se encuentra en la versión inglesa del mismo 
• documento: "Como por junio de 1995, el 34 por ciento de las nominaciones judiciales federales 
eran para mujeres". Véase el cuadro 2 para conocer la cantidad de mujeres nombradas a la magis-
tratura federal durante el periodo 1985-1994. 
35 Condition Féminine Ganada, A l'aube du XXI siécle ... , 73. Sobre esta cuestión véase el 
admirable texto de una conferencia pronunciada por la juez Bertha Wilson mientras ocupaba un 
escaño en la Suprema Corte de Canadá, "Est-ce que des femmes juges feront une différence?" 
(1990-1991) 4 RFD/CJWL 359; consúltese también a Louise Mailhot, "L'histoire des femmes ... "; 
Michelle Boivin, "Les acquis du féminisme ... "; Louise Viau, "L'égalité des sexes ... ". 
36 Véase Tremblay, "Québécoises, pouvoir et politique", 213-216. No obstante, consúltese el 
interesante análisis de los debates parlamentarios en lo tocante al financiamiento de los seNicios 
de guardería que indica de manera clara qué piensan los políticos del papel de las mujeres como 
madres y trabajadoras: Katherine Tteghtsoonian, "Work and/or Motherhood: The ldeological Cons-
truction of Women's Options in Canadian Child Care Policy Debate", (1995) 8 CJWURFD 411. 
Puede concluirse que la posición minoritaria de las mujeres políticas al igual que la disciplina de 
partido a las que se las obliga a apegarse no les permite introducir una auténtica perspectiva femi-
nista en las políticas del partido al que pertenecen. 
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La igualdad de los sexos: los logros y lo que está en juego 
En el seno familiar, allí donde el patriarcado se enraiza, se ha visto que las rela-
ciones de subordinación -traducidas en una dominación de la mujer casada 
por su cónyuge- son reemplazadas por una verdadera igualdad jurídica de 
los esposos en el matrimonio.37 Por otra parte, durante el siglo xx asistimos a: 
la desaparición de la familia "tradicional", en la que el padre era el único sos-
tén de la familia mientras la madre se quedaba en el hogar sin recibir remu-
neración, con el fin de ocuparse de los hijos y desempeñar las tareas domés-
ticas. En 1992, el 16 por ciento de las familias canadienses aún se inscribían 
dentro de este tipo, mientras que hoy la mayoría de las familias son integra-
das por parejas con doble salario, con o sin hijos, y sólo el 16 por ciento de las 
familias son dirigidas por la madre.38 
Por otra parte, vimos que se ha reconocido que tanto las mujeres como los 
hombres tienen igual acceso al divorcio. Algunos investigadores nos recuerdan 
que antes de la adopción por parte del Parlamento federal de la Ley sobre el 
divorcio de 1968,39 la situación no era la misma: 
Antes de 1968, cada provincia estaba regida por reglas diferentes, cuyo ori-
gen con frecuencia era anterior a la Confederación. A mediados del siglo x1x, 
varias provincias elaboraron su legislación utilizando el modelo de una ley 
inglesa que databa de 1857 (English Matrimonial Causes Act). Esta ley preveía 
dos normas distintas de acuerdo con el sexo de la persona que demandara 
el divorcio: un hombre podía obtener el divorcio comprobando el adulterio de 
su esposa. Sin embargo, una mujer debía probar el adulterio de su marido y 
aducir al menos otro motivo de divorcio, entre los cuales estaban: incesto, 
bigamia, violación, sodomía, bestialidad, crueldad, abandono por un periodo 
de por lo menos dos años. En las provincias donde los tribunales superiores 
no tenían competencia en materia de divorcio, en Quebec por ejemplo, los 
expedientes de divorcio debían ser examinados por el Senado.40 
37 Sobre esta cuestión véase Michelle Boivin, "L'évolution des droits de la femme au Québec: 
un survol historique" (1986) 2 CJWURFD 53; Marie-France Bich, "«Pater familias» et «lmbecilitas 
sexus»: vagabondages socio-juridiques et cri(s) du coeur" , en Dumont, Femmes et Droit..., 245-277; 
Ann Robinson, "Le mouvement des femmes et le droit privé québécois", en Dagenais, dir., Science, 
conscience et action ... , 235-260. 
38 Les femmes, información proveniente del gobierno canadiense obtenida por Internet: http://info-
service.gc.ca:82/canadiana/faitsc/fa 19 _f .html. 
39 16 Eliz. 11, cap. 24, proclamada el 2 de julio de 1968. Esta ley fue enmendada en 1985 para 
facilitar aun más el acceso al divorcio permitiendo que los cónyuges obtuvieran un divorcio sobre 
la base de mutuo consentimiento luego de un año de separación: Loi sur le divorce et les mesures 
accesoires, L.R.C. (1985), cap. 3 (2ª sup.). Esta ley fue sancionada el 13 de febrero de 1986 y entró 
en vigor el 1 de junio de ese mismo año. 
40 Sylvie D'Augerot-Arend, Use Gauthier, David Welch, Femmes francophones de la région toron-
toise tace aux /oís et aux services en matiére de séparation, de divorce et du bien-etre des enfants. 
Informe final de una investigación subvencionada por el Consejo de investigación en ciencias humanas 
de Canadá, 1996, 25. 
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Además, existen leyes en varias provincias para obligar a una repartición equi-
tativa de los bienes familiares, sea en el momento del deceso de uno de los es-
posos o en el del divorcio; con lo cual se reconoce el valor del trabajo doméstico 
de las mujeres, al menos en una cierta medida. Por otra parte, recientemente, la 
Suprema Corte de Canadá ha rendido varios juicios en el terreno del derecho fa-
miliar que se apartan de una igualdad formal entre los esposos en favor de una 
igualdad sustancial.41 Pero, la verdadera igualdad está lejos de ser conquistada 
en este terreno, a pesar de los esfuerzos combinados de los legisladores fede-
rales y provinciales, y de los magistrados. 
Otro logro de las mujeres habrá sido su participación en el mercado de tra-
bajo, condición de su independencia económica. Mientras que "en 1929, menos 
del 4 por ciento de las mujeres trabajaba fuera del hogar; en 1991, 60 por cien-
to participa en el mercado de trabajo". Además, "un número récord del 69 por 
ciento de las madres de familias biparentales cuyos hijos tienen menos de seis 
años están actualmente en el mercado de trabajo, mientras que el 47 por ciento 
de las madres de familias uniparentales se encuentran en la misma situación" .42 
Pero, el problema de las guarderías no siempre está reglamentado y subsisten 
desigualdades en lo concerniente a las deducciones fiscales que se derivan de 
los gastos de cuidados que utilizan las mujeres para tener un ingreso.43 Asi-
mismo, el gobierno federal reconoce que en Canadá, como en el resto del 
mundo, "las mujeres trabajan más horas que los hombres". Según un estudio 
de Statistique Ganada "las mujeres efectúan casi las dos terceras partes (63 
por ciento en 1993) del trabajo necesario para el mantenimiento y subsistencia 
de las familias y las colectividades, lo que comprende las tareas domésticas, la 
preparación de los alimentos, la educación y el cuidado de los hijos y el cuidado 
de los enfermos, incapacitados o personas mayores" .44 Éste es un terreno en 
el que la búsqueda de la igualdad debe pasar forzosamente por un cambio de 
mentalidades, pues en el estado actual de cosas se puede pensar que en Ca-
nadá "no hay uno sino dos matrimonios: el de los hombres, el cual les conviene, 
41 Moge v. Moge 3 R.C.S. 813 (1992): Peter c. Beblow 1 R.C.S. 980 (1993); Wi/lick v. Wi!lick 3 
R.C.S. 670 (1994). Véase la honorable Claire L'Heureux-Dubé, "Le marche vers l'egalité", 280-282. 
42 Véase http://infoservice.gc.ca:82/canadiana/faitsc/falg_f.html. 
43 Véase Teghtsoonian, "Work and/or Motherhood ... ", 438-439. Esta autora analiza los debates 
parlamentarios realizados sobre esta cuestión mientras el Partido Conservador estaba al frente del 
gobierno federal. El Partido Liberal, su sucesor, no resolvió el problema, lo que da la razón a la tesis 
de esta investigadora, según la cual los diputados liberales mostraban al respecto una filosofía tan 
neoconservadora como la de los ministros y diputados del partido en el poder. En cuanto al aspec-
to fiscal, véase el juicio Symes v. Ganada 4 R.C.S. 695 (1993) y la crítica respectiva hecha por 
Mande!, La Gharte des droits ... , 308-311. 
44 Condition Féminine Ganada, A /'aube du xx1 siécle ... , 21, basado en un estudio de Statistique 
Ganada, no. 13-001 en catálogo, cuarto trimestre, 1993. 
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por lo que no quieren cambiarlo; el de las mujeres, que ellas desean transfor-
mar y sueñan con abolirlo".45 
En fin, hay que recordar que poco importa que las mujeres estén casadas 
o solteras, subsiste una diferencia importante en el capítulo de los ingresos per-
cibidos por los hombres y las mujeres: las trabajadoras de tiempo completo 
ganan sólo el 72 por ciento del salario masculino, aun cuando ellas representan 
el 45 por ciento de la población económicamente activa de Canadá.46 
Además, las exigencias conflictivas, impuestas a las mujeres que deben con-
tinuar dedicándose a las tareas domésticas aun trabajando fuera del hogar y que 
sufragan los gastos de las licencias por maternidad tanto como los del cuidado 
de los hijos y sobre todo los del divorcio, nos hacen darnos cuenta de una triste 
realidad, la del carácter femenino de la pobreza. Respecto a esto, obsérvese lo 
dicho en el documento preparado por Condición Femenina Canadá (Condition 
Féminine Ganada). 
Las mujeres corren más el riesgo de ser pobres que los hombres. En 1993, el 
56 por ciento de las personas que vivían por debajo la cifra más baja de ingre-
so reducido [seui/ de faible revenu, SFR por sus siglas en francés), según 
Statistique Ganada eran mujeres. Este total se convierte en 72 por ciento en 
el caso de las mujeres mayores de 64 años. En suma, 20 por ciento del total 
de las mujeres y casi el 30 por ciento de las mayores de 64 años tenían un 
ingreso inferior· al SFR . Estas cifras son el reflejo de una gran cantidad de fac-
tores, entre ellos la parte desigual que las mujeres obtienen del fruto de su tra-
bajo no remunerado. Las pensiones alimenticias insuficientes o suspendidas 
aumentan el riesgo de que las familias uniparentales encabezadas por una 
mujer se vuelvan pobres, particularmente si las madres no desempeñan un 
trabajo remunerado porque los cuidados que ellas deben prodigar u otras res-
ponsabilidades que tienen se los impiden. También porque las prestaciones 
de ayuda social generalmente proporcionan un ingreso muy inferior al SFR. En 
1993, por ejemplo, 60 por ciento de las familias uniparentales encabezadas 
por una mujer vivían por debajo del SFR, en comparación con el 31 por ciento 
de familias similares dirigidas por un hombre. La incidencia de pobreza es del 
93 por ciento en el caso de las familias uniparentales sin sostén económico, 
cuyo jefe es una mujer, en comparación con un 46 por ciento de los casos en 
los que las familias cuentan con un sostén económico.47 
45 Renée B. Dandurand, "Entre la quete de l'autonomie et le maintien des liens familiaux", en 
Dagenais, dir., Science, conscience et action, 35. 
46 Condition Féminine Ganada, A l'aube du XXI siecle ... , 21-23. 
47 /bid., 23. Observemos que, hasta el día de hoy, el problema de la pobreza de las mujeres 
-aun cuando fue identificado desde 1970 en el Informe de la Real Comisión de Investigación 
sobre la Condición de las Mujeres en Canadá (Comisión Bird)- no ha sido solucionado, sino todo 
lo contrario. Para un análisis crítico de la evolución de la situación a partir de ese informe, consúltese 
Erika Abner, Mary-Jane Mossman y Elizabeth Pickett, "No More Toan Simple Justice: Assessing 
the Royal Commission Report on Women, Poverty and the Family", Ott. Law Rev. no. 573 (1990). 
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Éste es un desafío importante para el gobierno federal, que se ha impuesto 
como objetivo el mejorar la autonomía y el bienestar financiero de las mujeres. 
El Plan federal para la igualdad entre los sexos reconoce que: 
Las decisiones relativas a las nuevas políticas públicas, particularmente en el 
terreno de la reforma social y económica, deben apoyarse sobre un análisis 
minucioso de las repercusiones que tienen en la vida de las mujeres. Los pro-
gresos de las mujeres con vistas a la igualdad y la autonomía financieras 
dependen de la forma en que las medidas legislativas, los políticos y los pro-
gramas toman en cuenta realidades sociales y económicas de las mujeres.48 
Por otro lado, habiendo tomado en cuenta la repartición de las competen-
cias constitucionales, una gran parte de estos problemas exige la intervención 
de las autoridades provinciales, puesto que la intervención del gobierno federal 
en campos de competencia de las provincias según la Constitución de 1867 sólo 
puede fundarse en su poder para administrar sus propios recursos. Este poder 
está claramente más restringido en este fin de siglo en que se asiste a una falta 
de compromiso del Estado tanto federal como provincial, falta de compromiso 
fundada en imperativos económicos que se inscriben en la retórica neoliberal 
conocida como "globalización de los mercados". En el terreno de las políticas so-
ciales, este nuevo credo corre el riesgo de acarrear consecuencias desastrosas 
para la igualdad entre los sexos. El Plan federal aparece como un enunciado de 
política vacío de sentido, puesto que aparentemente no impide que el gobierno 
federal se libere de responsabilidades con los más desprotegidos, entre los que 
se encuentran, sobre todo, las madres de familias uniparentales que viven de las 
prestaciones de la seguridad social.49 
En otro campo, el del derecho criminal, donde el Parlamento federal asume 
el liderazgo en razón de su competencia constitucional permitiendo definir los 
comportamientos criminales, se han llevado a cabo mayores cambios bajo la 
influencia del movimiento feminista, con el fin de conferir una mejor protección 
a las mujeres víctimas de agresión sexual y violencia conyugal.50 Desde hace una 
década se ha dejado de considerar la violencia cometida contra las mujeres 
dentro de su hogar como un asunto privado. La denuncia de la violencia conyu-
gal y los estudios que permiten medir sus alcances y sus impactos sobre la 
salud de las mujeres y sus hijos, finalmente han hecho de esta problemática 
48 lbíd. 
49 Jackman, "Women and the Ganada .. .". 
50 Loi constítucionnelle de 1867, Art. 91 (27). Observemos que por otra parte la administración 
de la justicia c riminal, tanto a nivel policiaco como de los tribunales, es algo que incumbe a las 
provincias. Véase Louise Viau, "L'égalité des sexes .. .". 
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una cuestión de interés público que apela a una respuesta de las autoridades.51 
Un estudio sobre los crímenes violentos efectuado por Statistique Ganada per-
mitió destruir el mito, según el cual las mujeres corren menos peligro de ser 
victimadas que los hombres. En él se lee que para el año 1991, "las mujeres 
formaban el 49 por ciento (1 O 394) del total de adultos víctimas de violencia". 52 
No obstante, los hechos sobresalientes de este análisis permiten ver hasta qué 
punto los crímenes cometidos contra las mujeres difieren de los cometidos con-
tra los hombres. En efecto, con mucha frecuencia, las mujeres son victimadas 
dentro de su domicilio por hombres que ellas conocen y con quienes tienen 
una relación íntima: 
El análisis de los datos proporcionados por quince servicios de policía revela 
que, en 1991, las mujeres fueron declaradas víctimas de crímenes de violen-
cia con igual frecuencia que los hombres. Los datos arrojados por la encues-
ta sobre los homicidios indican que, entre 1981 y 1990, alrededor de un tercio 
de los adultos víctimas de homicidio fueron mujeres. 
Los crímenes, cuyas víctimas fueron hombres, muestran una tendencia a 
ser diferentes de los que sufren las mujeres. Si bien las tres cuartas partes de 
los casos de los adultos víctimas de crímenes de violencia han tenido un pro-
ceso jurídico, las mujeres por lo general son agredidas por su marido o ex-
marido (52 por ciento), mientras que los hombres suelen ser agredidos por 
un desconocido (44 por ciento). 
Asimismo, ·Ias mujeres por lo general son asesinadas por su marido o su 
exmarido (48 por ciento), mientras que los hombres son asesinados la ma-
yoría de las veces por un desconocido (53 por ciento). La mayoría de los 
crímenes violentos contra las mujeres fueron cometidos dentro de un domi-
cilio (62 por ciento), mientras que la mayor proporción de los cometidos con-
tra hombres fueron perpetrados fuera (43 por ciento). Aunque los homici-
dios ocurren principalmente en el domicilio de la víctima, este hecho se 
observa más con las mujeres que con los hombres {67 por ciento contra 41 
por ciento).53 
51 Para saber más sobre esta cuestión, véase Geneviéve Martín, "La recherche sur la violence 
envers les femmes-Quand le fil conducteur féministe devient visible", en Huguette Dagenais, dir., 
Science, conscience et action .. . , 121-148. Véase también Michéle Kerisit y Caroline Andrew, "La 
violence affichée" 8 CJWUJRFD 337 (1995). 
52 Statistique Ganada, no. de cat. 85-002, vol. 12, no. 21 (1992): 5. 
53 /bid., 1-3. El análisis de los datos estadísticos (Statistique Ganada, núm. de cat. 85-002, vol. 
15, no. 11 p. 11) respecto a los homicidios de cónyuges nos indica además que: 
En 1994, las mujeres fueron víctimas en un 76 por ciento de los homicidios conyugales; 51 mujeres fueron 
asesinadas por su cónyuge (de jure o de facto), y 14 lo fueron por el cónyuge del que estaban separadas 
o divorciadas. En 1994, 40 por ciento de las víctimas de sexo femenino fueron asesinadas por su 
cónyuge, en comparación al 7 por ciento de víctimas del sexo masculino. De los 20 hombres asesinados 
por su cónyuge en 1994, 19 lo fueron por su cónyuge del momento y sólo uno por su cónyuge de quien 
se había separado. Numerosos homicidios familiares son el trágico resultado de una violencia familiar con-
tinua: en 1994, casi la mitad (48 por ciento) de los homicidios habían sido precedidos por violencia fami-
liar del conocimiento de la policía. 
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Por otra parte, una amplia encuesta realizada por Statistique Ganada acerca 
de la violencia cometida contra las mujeres hace pensar que las estadísticas de 
criminalidad sólo reflejan una ínfima parte de la violencia contra las mujeres. 
Diversas medidas fueron adoptadas para enfrentar este problema. Señalemos, 
entre otras, la adición de nuevas infracciones a las amenazas y al acoso crimi-
nal 54 al Código Criminal, así como la implementación de un control más riguroso 
de las armas de fuego. 55 
Puede parecer paradójico que el control de las armas de fuego se mencione 
entre las medidas emprendidas por el gobierno canadiense para asegurar la 
igualdad de las mujeres, pero el análisis de los datos estadísticos permite ver 
hasta qué punto es importante. Como lo subrayaba el ministro de Justicia de Ca-
nadá, el señor Allan Rock, artífice de esta reforma: 
Todos los seis días una canadiense es asesinada por una bala, la mayoría de 
las veces en su casa y, en casi todos los casos, por alguien que ella conocía. 
Cuando una mujer es asesinada durante una querella conyugal es con 
ayuda de un arma de fuego en una proporción de dos a uno. 85 por ciento 
de las armas de fuego que son utilizadas para matar mujeres son carabinas 
y fusiles de caza; 82 por ciento de esas carabinas y fusiles de caza son ad-
quiridos de manera legal. 
[ ... ] 
Y las casas donde hay un arma de fuego son tres veces más susceptibles 
de ser el escenario de un homicidio que aquellas en las que no la hay. En un 
hogar en que hay arma de fuego, las querellas conyugales son doce veces 
más probables de terminar con la muerte de uno de los cónyuges. 
En cuanto a las personas que afirman que los cuchillos también son peli-
grosos, subrayamos que los estudios y los médicos nos informan que con 
frecuencia las heridas de bala son mortales al menos tres veces más que las 
heridas infligidas con ayuda de un cuchillo. En otras palabras, las armas de 
fuego tienden a matar y los cuchillos, a herir. 
Por consecuencia, existe un nexo claro, demostrable y trágico entre la pre-
sencia de un arma de fuego en la casa y la posibilidad de muerte de la mujer 
cuando la violencia familiar estalla. 56 
Por tanto, no resulta extraño que el control de las armas de fuego se inscri-
ba en el Plan federal para la igualdad entre los sexos, ya que el sistema de re-
54 Statistique Ganada, "L'enquete sur la violence envers les femmes", Le Ouotidien, 18 de no-
viembre de 1993. Los hechos sobresalientes de este estudio se encuentran reproducidos en 
Louise Viau, "L'égalité des sexes ... ", 93. Art. 264.1 C.cr. Art. 264 C.cr. Acoso criminal proviene 
de la expresión francesa harcelement, que traduce la noción de stalking. 
55 Proyecto de Ley C-68, L.C. 1995, cap. 39, que recibió la sanción real el 5 de diciembre de 
1995. 
56 Discurso pronunciado ante la Federación canadiense de mujeres graduadas de las universi-
dades. Sección de Etobicoke, el 12 de enero de 1995, disponible en Internet: http://canada.jus-
tice.gc.ca/News/Discours/etobicoke_fr.html. 
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gistro universal de las armas de fuego que ha sido objeto de la reciente Ley 
sobre las armas de fuego57 debe entrar en vigor con el cambio de siglo. 
Pero, por más importante que pueda ser el control de dichas armas, no 
bastaría por sí solo para reducir los riesgos de homicidio en los cónyuges, pues 
este crimen aparece con frecuencia "como la manifestación última del control 
ejercido por ciertos hombres sobre las que intentan resistirse a su voluntad de 
dominación sexual, afectiva y económica".58 "La eliminación de todas las for-
mas de violencia para con las mujeres exige transformaciones culturales y so-
ciales, y si tales cambios no se realizan, la violencia persistirá". 59 En resumen, la 
violencia conyugal es un subproducto del patriarcado y de las relaciones de do-
minación que aquél institucionaliza; sólo el fin del patriarcado permitiría esperar 
la desaparición de dicha dominación. En los "países del primer mundo", al igual 
que en los del tercer mundo, aún estamos lejos de verlo en la realidad. 
Conclusión 
Los desafíos que deberán ponerse de relieve con el fin de asegurar una plena 
igualdad entre los hombres y las mujeres, tanto en la esfera pública como en la 
privada, siguen siendo· enormes. Sin embargo, hay razones para alegrarse; pues 
los problemas de ahora en adelante se hallan identificados y ya no podrán ser 
ignorados por los gobiernos federal y provinciales de Canadá. 
Por más inquietante que sea la situación para muchas mujeres, actualmente 
el fenómeno de la violencia que les es inflingida, como por ejemplo la de la po-
breza de las mujeres de edad avanzada o la de las madres de familias unipa-
rentales, ya no podrá ser ignorada. La lucha emprendida por las feministas con-
tinúa y el gobierno canadiense parece muy resuelto a tomar el relevo para poner 
fin a las desigualdades entre los sexos. 
De igual manera, hay razón para regocijarse por el hecho de que las 
mujeres aun siendo víctimas no se perciban solamente como tales. Por el con-
trario, se constata que las mujeres cada vez más toman su lugar en la esce-
na política y jurídica, y se convierten en agentes activos del cambio social. Se 
trata, como se habrá visto en 1995 en Pekín, de un movimiento en marcha a 
57 Condition Féminine Ganada, Ana/yse comparative entre les sexes ... , 59. Proyecto de Ley C-68. 
58 Raymonde Boisvert, "Éléments d'explication sociale de l'uxoricide" , Criminologie XXIX, no. 2 
(otoño de 1996): 73-82. Véase también: Margo Wilson y Martin Daly, "La violence contre l'épouse, 
un crime passionnel", Criminologie xx1x, no. 2 (otoño de 1996): 49; véase también Dagenais, dir., 
Science, conscience et action ... , 36. 
59 Boisvert, "Éléments d'explication sociale ... ", 84. 
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escala mundial y que es, según Jack Lang, esencial para la supeNivencia de 
la humanidad: 
Los años venideros serán los años de las mujeres. Así como se dio la rebe-
lión de los campesinos, los combates del tercer Estado y las grandes luchas 
obreras, el tiempo de las mujeres está llegando. Es su turno, lo intuyo. Ellas 
aportarán su "parte de universal" a todos, hombres y mujeres que aún no 
están convencidos. Ellas, disputando el monopolio de los hombres en política, 
imaginando caminos inéditos, cambiarán nuestro viejo planeta y el mundo 
entero saldrá beneficiado.60 
Hace quince años apenas, ¿quién habría podido predecir la caída del Muro 
de Berlín? Por tanto, no es del todo irracional predecir el fin del patriarcado.61 
"Es necesario rendirse ante la evidencia: al liberarse, las mujeres son llamadas 
a liberar al mundo". 62 
CUADRO 1 
GRADO DE FEMINIZACIÓN DE LA PROFESIÓN DE ABOGADO 
Porcentaje de mujeres abogadas 
inscritas en la Barra de Quebec 
Año % 
1967 3 
1982 18 
1987 26 
1993 34 
1996 38 
FUENTE: Barra de Quebec. 
60 Lang, Oemain, les femmes ... , 185. 
Porcentaje de mujeres admitidas 
en la Barra de Quebec 
Año 
1981 
1987 
1990 
1993 
1996 
% 
40 
43 
55 
62 
59 
61 A semejanza de Gwynne Dyer en The Gods of our Fathers , película producida por la Oficina 
Nacional de Cine de Canadá, dentro de la serie The Human Race, 1994. 
62 Lang, Demain, les femmes ... , 14. 
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C UADRO 2 
N OMINACIONES A LA MAGISTRATURA FEDERAL DE 1985 A 1994, POR AÑO, POR PROVINCIA Y POR SEXO 
1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 Total % 
H M H M H M H M H M H M H M H M H M H M H M H M 
ALTA 8 2 3 4 2 1 1 7 2 2 1 2 2 3 2 29 13 69 31 
CB 6 3 2 6 2 7 1 6 1 2 7 3 5 2 2 1 4 47 13 78 22 i;::-
!PE 1 1 1 1 2 5 1 83 17 (/l :::¡ 
e 
Man 5 1 2 2 2 2 2 2 14 4 78 22 )> o 
NB 5 1 2 1 1 1 1 3 1 13 2 87 13 5 z 
(_ 
NE 5 2 2 1 1 5 1 2 1 2 19 3 86 14 e I!. 
ONT 10 1 8 2 3 3 12 1 7 2 7 5 1 6 14 3 12 1 1 75 24 76 24 
o 
o 
Que 8 2 2 9 2 6 1 7 2 1 2 11 3 3 2 10 1 14 6 71 21 77 23 9 el 
o 
Sask 3 1 1 2 1 1 2 1 3 2 12 5 71 29 
r 
:::¡' 
o 
TN 2 1 5 1 4 2 1 1 15 2 88 12 )> o 
Total 53 8 26 5 25 8 28 4 28 10 18 10 30 16 30 11 37 5 26 11 300 88 
m 
r;;: 
Porcentaje 87 13 84 16 76 24 88 12 74 26 64 36 65 35 73 27 88 12 70 30 79 21 (f) 52 
z )> 
FUENTE: Commisioner far Federal Judicial Affairs, "New Judicial Appointments", 27 de abril 1995. 
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